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El  P. Andrés Coindre y/o el V. Hermano Policarpo


CARTA ABIERTA (Nº 2)

a los Hermanos del Sagrado Corazón,

a los miembros asociados al Instituto,

a los colaboradores y colaboradoras y

a  amigos y amigas del P. Coindre y del V. H. Policarpo

El  PADRE ANDRÉS COINDRE

¿y/o?
EL VENERABLE HERMANO POLICARPO 

Roma,  30 de mayo de 2008.
Una de las tareas dadas por el Superior general en consejo al nuevo postulador y al comité de la causa del Venerable Hermano Policarpo es “recalcar su fidelidad al carisma del fundador”. Esta carta abierta a los hermanos, a los miembros asociados al Instituto así como a los colaboradores y colaboradoras y a los amigos y amigas del P. Andrés Coindre y del V. Hno. Policarpo, pretende ser una sencilla reflexión en ese sentido.
DIFERENTES POR SU PERSONALIDAD

Como es evidente, nuestro Fundador, Padre Andrés Coindre, y el Venerable Hermano Policarpo, a quien el Capítulo General  de 1859 dio  el título de « Segundo Fundador », no tienen la misma  personalidad, ambos fueron influenciados por el medio social que vivieron en su infancia.

El P. Andrés Coindre se me presenta como beligerante. Fue moldeado por el clima revolucionario en el que aprendió a luchar, a sobrevivir por su fe y su vida. Fue  audaz, tuvo que improvisar, y rápido, estratagemas para sobrevivir.

El Hermano Policarpo creció en las estribaciones de los Alpes, en la naturaleza serena de la montaña entre sus ovejas y jóvenes campesinos como él. También luchó para sobrevivir, pero fue una lucha absolutamente distinta.

Una imagen

Comparando figuradamente estos dos fundadores  (yo diría santos, sin anticiparme al juicio de la Iglesia) el P. Coindre parece un caballo fogoso, siempre dispuesto a saltar y el Hno. Policarpo, un caballo de tiro, que no rompe nada, pero proporciona un esfuerzo constante.

El Padre Andrés Coindre

Teniendo en cuenta estas diferencias, no es sorprendente que se  citen ejemplos de la fogosidad, incluso ira, y arrebatos del P. Coindre cuando, por ejemplo, defiende la religión, cuando da un puñetazo sobre la mesa ante un pecador endurecido, cuando, en una carta, se inflama contra “la Señora Pallière que, es una tonta que no responde ni una palabra a mi hermano que le ha escrito dos cartas...”
Igualmente, se debe al carácter  fogoso del P. A. Coindre,  la escena que montó a unos presos cuando se puso al cuello un dogal (soga) para clamar alto y fuerte, que también él merecería el castigo si Dios no hubiera tenido misericordia de él. Tanto la escena como las palabras, provocaron las lágrimas y la conversión de buen número de presos.

Esto no impide que también fuera capaz de ternura para con su “querida madre”, le apena no poder “escribirle para pedirle noticias de sus rábanos, de sus lechugas, de  sus flores, de sus gallinas, ni de decirle lo mucho que la quiere y que piensa en  ella  a menudo, bien lo sabe ella”... Igualmente muestra su afecto por los hermanos  y por el director general, el Hno. Borgia, tentado frecuentemente por el desaliento, le llama “mi muy querido hermano director”... “Adiós mi muy tierno amigo. Le abrazo de todo corazón con todos  mis muy queridos amigos y hermanos”.

Pero, en primer lugar, el P. A. Coindre es un hombre de acción, le vemos recorrer varios kilómetros a pie entre dos sermones de misión para levantar el ánimo de un hermano desanimado que quería abandonar su vocación. Esta “compasión apostólica” es lo que quiso comunicar a los hermanos en favor de la juventud abandonada. Reunió a hombres de negocios para mantener sus obras, etc... Había dado una sucinta Regla a las religiosas de Jesús–María, cuando los hermanos le expresan el deseo de tener también una Regla, este hombre de acción, desde Blois, cuyo gran Vicario era, responde: “que las leyes sólo son perfectas cuando la  experiencia nos manifiesta  lo que hay que hacer o evitar: Que de momento se actúe provisionalmente, día vendrá en que nos ocupemos de lo demás” (Positio del HP,  p.341)

Ante  la muerte del P. A. Coindre, que presentaba todos los visos de un suicidio, si no se está al corriente de la epidemia de meningitis que azotaba Blois y se llevó al P. A. Coindre y a varios sacerdotes, y conociendo además, la mentalidad  que prevalecía en el siglo XIX  (mentalidad que, por otra parte, se ha mantenido hasta los últimos decenios), uno se explica fácilmente que el Hno. Policarpo no citase frecuentemente a nuestro fundador en sus cartas personales o circulares. En nuestros días, aun mostrando más tolerancia y comprensión ante lo que parece un suicidio, evitamos este recuerdo doloroso.

Cuando el Hno. Policarpo habla del P. A. Coindre, lo hace siempre con veneración y ternura. Las citas más importantes son las que se encuentran en el discurso de apertura del capítulo de 1846, cuando presenta la nueva regla a los Hermanos: “Todos ustedes  saben ya que su fundador les fue arrebatado en el momento en que la congregación más lo necesitaba. Después de la irreparable pérdida de su Fundador, mejor, de su Padre, el Instituto fue  zarandeado... Nuestra reunión (Capítulo) era tanto más urgente por cuanto nuestro venerable Fundador vivió poco tiempo con nosotros... Nuestro Dios no quiso que este padre dejara a sus hijos la preciosa herencia (la regla) que había empezado a elaborar tanto en su excelente corazón como en su espíritu...” (Positio, p. 341).
Cuando el Hno. Policarpo quiso redactar una regla de vida para el Instituto, se preocupó de pedir a los hermanos que le enviaran  ”todos los documentos que les hubiera remitido nuestro venerable Fundador  o que, sin haberlos recibido de él,  les hubieran llegado por una tradición fiel” (Positio, p. 46). Si no encontramos en la regla del Hno. Policarpo expresiones del P. A. Coindre se debe, creo, a que el P. Coindre sólo legisló  para dar algunos consejos al Hno. Borgia, o para expresar algunos deseos sobre el funcionamiento de una obra, o sobre la conducta de los hermanos con los jóvenes.
GUIADOS POR EL MISMO ESPÍRITU.

El P. A. Coindre y el Hno. Policarpo son diferentes, pero guiados por el mismo Espíritu. Si se quiere comparar a “nuestros dos fundadores”, no es en la superficie donde hay que hacerlo, sino en el fondo.

Por ejemplo, y sin ser exhaustivo, lejos de ello, me parece que ambos están en la misma longitud de onda del Espíritu, que piensan lo mismo en lo referente al amor a los jóvenes y a los hermanos. Pero cada uno lo manifiesta según su personalidad.
Por los jóvenes y, sobre todo, los jóvenes pobres

Toda la obra del P. A. Coindre es amor a los jóvenes: funda y mantiene Providencias, trabaja para encontrar bienhechores y fondos para mantener su obra, mira a los jóvenes con mirada de amor, como  seres “más ligeros que malos”, desea que se reciba gratuitamente el mayor número posible según los medios del establecimiento; recomienda a los hermanos que sean buenos y pacientes con los jóvenes: “Nunca deis un castigo sin que os pese haberlo dado”.
De la misma manera procederá el Hno. Policarpo. En la regla que da a los hermanos en septiembre de 1846, comienza el capítulo XV sobre las escuelas con estas palabras: “Todas las escuelas serán gratuitas... Se recibirán gratis tantos niños como sea posible, sin arruinar la obra” (Positio, p. 88).  Siendo él mismo un profesor joven, había tomado la decisión de tener para con sus alumnos “una ternura paternal”. No se queda en piadosas exhortaciones, reprende a un director y le cambia de escuela por su excesiva severidad: “Usted ha pegado a algunos niños... sabe que  he prohibido expresamente ese tipo de corrección” (Positio, p. 157).
Por el Instituto

El P.A. Coindre escribe que “vendería hasta la última de mis camisas antes de dejar que los hermanos se dispersaran”. Defiende ardientemente su Instituto contra los intentos de fusión  del gran  Vicario de Lyon: “Desconfiemos de semejante sistema, es como si se quisiera hacer uno de todos los matrimonios...”.  Manifiesta su amor, concretamente, aprovechando las misiones para reclutar miembros.

El V. Hno. Policarpo no se rezaga. Sin exagerar, podemos decir que agotó sus fuerzas y dio su vida por la comunidad; como escribía en 1856: “Nada me importa más, queridos hermanos, que los intereses de la Congregación a la que he consagrado todo” (Positio, p. 339). También él manifestó su amor, en concreto,  entregando su salud y también yendo, en 1830, a reanudar el noviciado en Vals, que el P. François había cerrado por miedo a la guerra civil de Lyon (Positio, p. 261). Supo inyectar a la Congregación moribunda, un segundo impulso y un nuevo dinamismo. Cultivó la preocupación de ver a sus hermanos en la caridad y el fervor.

Por el amor a sus hermanos
El padre Coindre siente no poder estar más a menudo con sus hermanos, pues les está muy unido. Recordemos su expresión, citada más arriba: “Vendería hasta la última de mis camisas antes de verles (a  los hermanos) dispersarse”. Sus cartas dejan entrever su afecto por los hermanos: “Mil cosas... a todos nuestros queridos hermanos”, “ Le (H. Borgia) abrazo con todos los amigos y hermanos, con todo mi  corazón”. Les levanta la moral: “¡Ánimo y confianza!, ese es mi lema” Para ellos quiere el mayor de los bienes: “¡Sed santos!” Podemos decir, que continuó sus misiones, sus predicaciones, pero sin abandonar a sus hermanos.

Ya hemos hablado del afecto que el Hno. Policarpo sentía por sus hermanos principalmente en sus cartas personales o en sus circulares, pero este amor también se manifestaba en lo concreto, en su preocupación de verles felices, con buena salud y convenientemente alojados. Interviene en más de una ocasión: “Le suplico, Señor Párroco, que se ocupe de tener lo antes posible un local conveniente. Ya que es lo que usted  me había prometido formalmente... Si yo hubiera conocido las cosas tal y como son, no habría enviado hermanos a Massiac con semejante local...”  (Positio, p. 313).
Como nuestro fundador, el Hno. Policarpo desea para sus hermanos la mayor  felicidad: la de ser santos. Es un deseo que les repite al final de sus cartas o con ocasión del Año Nuevo. A veces lo hace con una pizca de humor como cuando escribe a los hermanos enviados a USA: “...En vuestra vasta soledad, vais a jugar a quien será el más santo...” (Positio, p. 163).  A otro hermano que dice “ ir a pasos pequeños por el camino de la virtud” le responde: “así no corre el riesgo de herirse pero...¡ es tan corta la vida! Será preciso ir poco a poco más rápido, es decir, primero al paso, después al trote  y luego al galope...para alcanzar con seguridad su meta”. (Positio, p. 455).  Hace suyo el lema del P. Andrés: ”¡Ánimo y confianza!” escribe, en 1853, a los hermanos enviados en misión a  USA. (Positio, p. 313).
CONCLUSIÓN

Me tienta no concluir, dejando abierto a los hermanos este camino de acceso a nuestros dos “queridos fundadores”. Considerarles opuestos, sería no comprender  que participaron, cada uno a su manera y como en dos tiempos, para realizar un sólo proyecto de Dios para nuestro instituto “en favor de la juventud abandonada y descristianizada” (Preámbulo de la Regla de vida). El Espíritu que animó en el P. A. Coindre su carisma de fundador, animó también al Hno. Policarpo para dar forma a este proyecto. 
Sin el P. A. Coindre y su carisma fundador, no existiría ni en la Iglesia ni en la sociedad, el Instituto de los Hermanos del Sagrado Corazón para acudir en ayuda de la juventud.

Pero, citando el proceso verbal del capítulo de 1856, “después de la irreparable pérdida de su Fundador, mejor, de su Padre... nuestra Congregación se vio sometida a tan grandes pruebas que habría desaparecido en muchas ocasiones, si no hubiera sido socorrida por designios muy especiales  de la Providencia” (Positio, p.340).  El V. Hno. Policarpo fue “este hombre providencial” escriben sus biógrafos, los Hermanos Eugène y Daniel (Positio, p.340); tomó la antorcha del P. Coindre, para dar al Instituto una organización, reglas y constituciones que le permitieron revivir.

Estamos, lo espero, lo creo, a punto de asistir a la beatificación del V. Hno. Policarpo. “Sí, haced que lo beatifiquen lo antes posible, me decía la superiora general saliente de las Religiosas de Jesús-María, que saludé en Roma por Navidad, después atacaremos juntos la beatificación del P. Andrés Coindre”.

Tú quisiste, Señor, 

que el Instituto de los Hermanos del Sagrado Corazón,

fundado por el Padre Andrés Coindre

para responder a las necesidades de los jóvenes de su tiempo,

fuera “refundado” por el Venerable Hermano Policarpo.

Concédenos por  intercesión de tu Siervo y, a su ejemplo,
creer lo suficiente en tu amor para  vivir de él, día a día,

y encontrar los nuevos medios para difundirlo,
según la mentalidad y necesidades de nuestros contemporáneos.

Podremos entonces, Corazón amado del Salvador,
alabarte por la santidad de nuestro Hermano Policarpo

y por el fuego de la caridad que abrasará el mundo.

Amén






                   H. Conrad Pelletier, s.c. Postulador
Y el equipo de la Causa: HH. Roger Bossé, Ignace Sambou y Cristóbal Calzado
y la colaboración del H. Jesús Ortigosa del CIAC.

Roma, 30 de mayo de 2008
P.S. - Se puede leer en la web del Instituto www.coindre.org en la entrada “documentos”, el comentario del H. Jesús Ortigosa: El H. Policarpo y su fidelidad al carisma del P. Andrés Coindre.

NOTA: Hace dos o tres años, propusimos algunas oraciones y una eucaristía inspirada en los escritos del P. Coindre y del V. Hno. Policarpo. Al hacerlo, de buena fe, superamos los límites que permite la liturgia para un servidor de Dios a la espera de beatificación. Retiramos los textos de la web del Instituto y rogamos que se suspenda su utilización pública.
Sigue siendo muy loable, sin embargo, rezar públicamente por intercesión del V. H. Policarpo para obtener favores y su beatificación.

Gracias. H. Conrad, s.c.
